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         Cae una escala de lo alto y sale, de la boca de un dragón, La Ambición

         y desciende al tablado por la escala al son de un clarín

          
   

         AMBICIÓN

         Cuando el clarín se toca,

         el tártaro dragón abre la boca

         arrojándome della

         con ser mi luz la primitiva estrella

         5 de aquel primero día.

         ¡Sal a esta ronca voz, torpe Herejía,

         horror de sombras lleno,

         aborto oscuro de este mismo seno!

         Sale la Herejía por la misma parte

         HEREJÍA Dime, pues, qué es tu intento.

         10 Tú, que pisaste el alto firmamento,

         Ambición, ¿desasida

         de los impíreos reinos de la vida?

         AMBICIÓN

         Que manches los países

         de Flandes con tu error; que estrellas pises;

         15 que estas islas rebeles

         al católico rey; que a los claveles

         de la verdad divina

         bebas la sangre que es púrpura fina;

         que esas islas y mares

         20 me erijan sus imágenes y altares.

         Las de los santos quemen

         y de la Iglesia cándida blasfemen,

         para que infames labios

         venganza ardiente den a mis agravios.

         25 HEREJÍA ¿Las imágenes quieres que persiga

         como otro Julïano? ¿Qué te obliga

         a cólera tan nueva? ¿Qué pretende

         tu malicia infernal?

         AMBICIÓN Escucha, atiende.

         Antes que mi luz bajase

         30 despeñada a los abismos

         y el hombre fuese criado

         para mi envidia y castigo,

         en aquel segundo instante

         de mi glorioso principio,

         35 en la morada segunda

         que los ángeles tuvimos,

         la Deidad omnipotente

         del acto puro infinito

         y eterno que ha de durar

         40 por los siglos de los siglos,

         nos presentó una imagen

         más hermosa que los lirios

         de los valles, más que el Fénix

         de los cielos, poco digo,

         45 más que todas las criaturas,

         más hermosa que yo mismo.

         Era una mujer vestida

         de los cabellos más ricos

         que peinaba el sol que entonces

         50 aún no estaba bien nacido;

         anticipada la luna

         primero a sus pies la vimos,

         que en el orbe celestial

         ¡cuánto esta hermosura envidio!

         55 Aquí empezó mi desdicha,

         porque en esta imagen quiso

         ostentar su omnipotencia

         el Sumo Autor que la hizo.

         Que la adorásemos manda,

         60 a su voluntad resisto

         y así la tercera parte

         tomó las armas conmigo;

         batalla tan rigurosa

         ni la han contado ni escrito

         65 lenguas mortales, ni eternas,

         sacros, ni profanos libros.

         Desasidas las estrellas

         de sus orbes y epiciclos,

         planetas eran errantes

         70 por los campos cristalinos.

         Si la traigo a la memoria

         con mortales ansias gimo,

         con villana envidia rabio,

         con fuego eterno suspiro.

         75 Aborrecí la mujer

         y cuando en el paraíso

         mi voz la borró la gracia,

         el que la crió me dijo:

         mujer hollará tu frente,

         80 romperá tu cuello inicuo,

         atará tu lengua torpe,

         vencerá tu ardid maligno.

         Creció mi envidia con ella

         y así la imagen que he dicho

         85 en mí causó dos efetos

         no contrarios, no distintos.

         Aprendí a que me adorasen

         los hombres, retratos míos

         fueron sus ídolos vanos

         90 y comenzaron los hijos

         de Cam a darme el incienso

         a su eterno dios debido,

         ¿que fueron sus dioses falsos

         sino imágenes y signos

         95 de mi ardiente potestad?

         Vencida en el sacro impíreo,

         las imágenes que tuve

         treinta mil dioses han sido

         porque tantos adoró

         100 la Antigüedad; pero vino

         al mundo la Omnipotencia

         y, aunque adorado me he visto

         sobre profanos altares,

         sobre alcázares de riscos,

         105 sobre pirámides altas,

         sobre montañas de vidro,

         sobre piélagos helados,

         sobre palmas y obeliscos,

         enmudeció mi poder,

         110 hizo cobardes mis bríos,

         mis imágenes postró,

         mis oráculos deshizo.

         Paséme, a ser adorado,

         entre los bárbaros indios

         115 del Poniente, que ignoraban

         el dulce nombre de Cristo;

         cuando estas letras refiero,

         cuando este nombre repito,

         de mis tormentos y penas

         120 parece que siento alivio.

         Enmudecióme allí España

         porque el mar parió ministros

         del evangelio, enviados

         del católico Filipo.

         125 Yo, pues, que soy envidioso,

         yo, pues, que soy vengativo,

         en sus imágenes quiero

         hacer, si puedo, lo mismo;

         pero, como están en cruz

         130 –que es la señal que ha vencido

         mi poder– y no me atrevo,

         este furor, este abismo

         de envidias que hay en mi pecho

         sabiamente he convertido

         135 a las imágenes santas

         de su Madre; y, si derribo

         de católicos altares

         tan soberano prodigio,

         satisfecho estoy; porque ellas,

         140 con milagros infinitos,

         tienen pasmados y absortos

         mis reinos y señoríos;

         que la Madre de Jesús

         mientras vivió en este siglo

         145 no hizo milagros y pienso

         que los reservó su Hijo

         a sus imágenes, dando

         de su amor inmenso, indicios,

         pues no le siendo posible

         150 el hacerlos sin pedirlos

         a Dios, para más grandeza

         a sus imágenes quiso

         dar este don; y, entre todas,

         es la que yo más admiro

         155 la Virgen de los Remedios

         que un tiempo a Gelanda vino,

         de san Gregorio enviada,

         y es imagen que ha traído

         san Pedro a Roma, que siempre

         160 solían llevar consigo

         los apóstoles la imagen

         de su reina; y pronostico

         –o el cielo me lo revela,

         para más tormento mío–

         165 que esta imagen en Madrid,

         emporio dichoso y rico

         de la mayor monarquía

         y dosel que Carlos Quinto

         colocó a las majestades

         170 de sus nietos, será un tipo

         de los cielos, será imagen

         de maravillas, asilo

         de pecadores y pasmo

         de los cóncavos abismos;

         175 porque allí, con sus milagros,

         será, en el sentido mixto,

         segundo Dios y criadora,

         reparando el quebradizo

         barro humano. ¡Alerta! ¡alerta!

         180 ¡No pase a España si animo

         tu infernal apostasía,

         si negro aliento te inspiro,

         si te doy obstinación,

         si te formo laberintos!

         185 ¡Quema, asuela, abrasa, postra

         templos, casas, mar, caminos!

         ¡Habla, exhala, engendra, infunde

         miedo, horror, sueños, delirios!

         ¡Hurta, borra, esconde, niega

         190 cruces, aras, hostias, libros

         y la imagen de Remedios

         por quien muero, rabio y gimo!

         HEREJÍA Pues soy la bestia que Juan

         dice, que llamas vomito,

         195 y soy el humo que mancha

         los astros puros y limpios,

         ¡vives tú, que en esos mares

         fabricar pienso castillos

         que surquen sus ondas, montes

         200 que ya fueron verdes pinos!

         Daré vuelta al otro polo;

         y agora, pues que te sirvo,

         imágenes y rosarios,

         que son flores y artificios

         205 para dar al cielo aromas,

         trofeos serán indignos

         del fuego.

         AMBICIÓN Dí la diadema

         con que ya mi frente ciño;

         y advierte que derrotado

         210 viene el conde Ludovico

         Nassau, cabeza de herejes

         (que le venció don Francisco

         de Bobadilla); y su hermano,

         el de Orange, con disignios
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